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			Para Cristina, mi Cris, 


			por enseñarme qué es la fortaleza, 


			por no perder nunca tu sonrisa. 


			Gracias por formar parte de mi vida. 


			

			

	 


 	
	 
	 	
			

  Se le nota en la voz, por dentro es de colores. 


			 


			EXTREMODURO 



			 


			«No se tome la vida demasiado en serio; nunca saldrá usted vivo de ella». Tengo la clara certeza de que Elbert Hubbard, este buen hombre que dijo la emblemática y certera frase, lo hizo pensando en mí. En doña Nagore de las cagadas. 


			Y, sí, vale que faltaban unos pocos años para que yo naciera —quien dice unos pocos, dice algo más de un siglo—, pero os digo que este sujeto sabía la que se me venía y decidió darme este consejito. Y aquí me encuentro. 


			No es que no le haya hecho caso, es que creo que se me está haciendo un poco bola, ¿sabéis? 


			Intento tomarme con esta filosofía todo lo que me va sucediendo, pero ¿cuándo captará el universo que ya basta? 


			¿No ha sido suficiente ya? No sé, parece que hasta que no esté hundida en mierda no dejarán de sucederme cosas; eso sí, en ningún caso me cae el euromillón para poder montar mi hotelito. Hay que ver la ironía... 


			Es que ni quiero numerar todo lo que me ha ido pasando. Por eso de no recordar, ya sabéis, aunque ¿a quién voy a engañar? Todo se empezó a torcer en cuanto Diego (sí, ya está, lo he nombrado) decidió que era demasiado... ¿Cómo me llamó? «Controladora». ¡Por favor! Que le den, a ese estúpido. 


			Pero bueno, así, entre nosotras, reconozco que en el momento en que salió de mi vida todo ha ido a peor. Aunque, por supuesto, llega ese instante, ese en el que piensas que estás realmente jodida y eres conocedora de la verdad —que has tocado fondo, vamos—, entonces piensas y dices la temida frase: «Bueno, a peor no puedo ir». 


			¡Ay, amiga! La cagaste, pero a unos niveles tan insospechados que vas a —como se dice comúnmente— flipar. 


			Y, sí, esa amiga soy yo. 


			Siempre he tenido la creencia de que no todo te puede ir mal en esta vida. Bueno, más bien de que si en alguno de los tres grupos —salud, amor y dinero/trabajo— te va bien, uno de ellos te tiene que fallar por narices. 


			«Por lo menos tengo salud...», es lo que me digo cada mañana, pero, joder, ya podría coger un catarrito y yo qué sé, que me den un buen meneo. 


			Aunque visto el ritmo que llevo, ya solo me queda decir —como la Faraona, Lola Flores— que a mí, cuando me muera, me la metan... y, no, no tengo bata de cola. 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  20 de agosto 


			 


			Muy temprano por la mañana 


			 


			—Venga, mujer, ve soltando suavemente el embrague y... 


			—¡Y tira del freno de mano! 


			—¡Elsa! —la regaña Diana, volviéndose para mirar hacia atrás, que es donde ella y Gala están sentadas en el pequeño Fiat 500 rojo que hemos alquilado para estas vacaciones. 


			—¡Es la única forma de libraros de este mal! —se queja la morena. 


			—Mira que eres bruta —oigo decir a Gala. 


			—¿Yo? A ver, no te hagas ahora la santurrona, que tú también estás rebuznando. 


			—Por favor... —quiere intervenir de nuevo Diana, pero el coche se me cala otra vez. 


			—¡Joder! —me quejo dejando caer la cabeza sobre el volante. 


			—Venga, Nagore, esto es normal al principio —dice Diana en un intento de animarme—. Tú, arriba el ánimo. Vamos de nuevo. Te digo yo que de estas vacaciones sales sabiendo conducir. 


			—Eso que se acerca, ¿qué es? —pregunto con los ojos entrecerrados—. ¿Una moto o alguien en bici? 


			Y es que no consigo distinguir la silueta que claramente se está acercando en esta sinuosa y estrecha carretera de doble sentido. Juro que comienzo a tener alucinaciones, como en las escenas de las películas en las que los protagonistas están en un desierto... ¿Es que esta carretera no termina nunca? Vale que solo llevo cinco minutos en el coche, pero, qué cinco minutos. 


			Estamos rodeadas de montañas y vegetación, y la calzada es tan estrecha que empiezo a barajar la idea de pedirle a Diana que tome los mandos de nuevo. Ya probaré esto en otro momento. 


			—En bici —contesta Gala, trayéndome de vuelta—. Cariño, deberías ir a graduarte la vista ya de una vez. 


			—Diana —vuelve al ataque Elsa—, haz el favor de subir el aire. Me estoy desintegrando. 


			—De verdad, qué exagerada eres a veces... —Diana se inclina para poner el aire un poco más fuerte. 


			—¿A veces? —pregunto yo, al tiempo que miro por el retrovisor para echar un vistazo a mi adorable amiga. 


			El reflejo de Elsa entrecierra los ojos. 


			—Menos miraditas, monada —dice dedicándome una gran sonrisa forzada—. Y céntrate en la carretera para llegar a la maldita cala. Como sigamos a este ritmo, se nos olvidará a qué íbamos. 


			—¿Votaciones para sacarla del coche? —propone Gala, y ello provoca que Diana se ría y yo sonría, por fin con el coche arrancado y subiendo por la endemoniada carretera. 


			—Pensé que nadie lo propondría nunca —digo sujetando el volante fuertemente, entonces me doy cuenta de que tengo que cambiar a tercera. 


			¿Cómo puede ser tan difícil? ¿Qué tiene de malo un coche automático? Señora, ¿quién me mandó acceder a la propuesta de Diana? 


			—Ja, ja —se ríe falsamente Elsa—. ¡Oh, vaya! 


			—¿Qué? —pregunto muy tensa, alargando eso de meter la marcha. 


			—El ciclista se acerca, pero tranquila, estoy preparada. Cuando hagas el amago de atropellarlo, lo remato con la puerta, y a la velocidad que vamos, creo que me daría tiempo a bajar y deshacerme del cadáver. Entre tanta montaña, te aseguro que nadie encuentra el cadáver. 


			—Elsa, vete a la mierda —contesto mientras oigo su risita y contengo la mía; vamos a ver, no quiero perder la concentración. 


			Finalmente, cojo aire, y... ¡Meto la tercera! 


			—¡Ole! —salta Gala, mientras Diana aplaude y Elsa vitorea. 


			—Próxima parada: Cala Torrent de Pareis. 
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			—Pero ¿esto no era llegar y ya? —pregunto, al tiempo que dejo caer la bolsa ideal de Bimba y Lola sobre el dichoso caminito de tierra que parece no terminar nunca—. Yo voto por volver a la otra cala, más pequeña, sí, pero me ha parecido muy cuca. 


			El sol me abrasa y el calor me agota. Menos mal que he traído la pamela de rafia que me compré hace cuatro años, por lo menos, y que no había estrenado. Me daba apuro porque pensaba que era excesivamente grande, pero, por favor, ahora veo lo práctica que es. 


			Elsa también se detiene a mi lado para deslizar sus gafas de sol por el puente de la nariz y mirar el camino que nos queda. 


			—Yo estoy con la sombrilla con patas —dice la pedorra. 


			—¡Ey! —me quejo mientras toco mi pamela IDEAL y fulmino a Elsa con la mirada. 


			Vale que es grande, pero no tanto. Lo prometo. 


			—Mira, tía, por lo menos no vas a morir de una insolación, piénsalo así. 


			—De verdad, qué quejicas sois —contesta Gala, quien todavía camina junto a Diana como si sus vidas dependieran de ello. 


			¿De dónde sacan tanta energía? 


			—Pero es que, ¿dónde está la cala? —insisto. 


			—En el quinto coño, ya te lo digo yo —responde Elsa, haciéndome un gesto para retomar la marcha. 


			—Esa boca —la regaña Diana a lo lejos. 


			Me río cuando Elsa le hace burla en silencio, pero nuestros ruegos son escuchados, pues cinco minutos después, tras cruzar un túnel entre la roca que a mí me genera cierta desconfianza —porque, vamos a ver, cómo se mantiene eso sin caerse—, vislumbramos una escalinata de piedra que baja hasta... hasta la asombrosa cala. 


			—Oh. —Es lo único que consigo decir al ver la cristalina agua bordeada por las impresionantes rocas con pinos y árboles de todo tipo. 


			Es el paraíso. 


			—Vaya, ahora ya no oigo quejas —sonríe Diana mientras avanzamos entre la tierra formada por finas piedras. 


			Como hemos madrugado mucho, no hay una excesiva cantidad de gente, así que tenemos el privilegio de escoger dónde extender nuestras toallas. Todo es maravilloso hasta que Elsa hace la mortal observación. 


			—Vaya, no hay chiringuito. —Diana y Gala se miran sospechosamente. 


			—Siento decirte que, por el intercambio de miradas, ya lo sabían —deduzco mirando a Elsa, que asiente. 


			—Fabuloso. —Es lo único que dice la morena al dejarse caer sobre su toalla ya extendida cuan larga es. 


			—Venga, venga —habla Diana, conciliadora, y nos muestra la neverita que ha cargado todo el camino. ¡Qué valor! 


			—Espero que de ahí saques un mojito y un aperitivo variado. 


			—A veces, Elsa, hay que quererte, pero te prometo que no vas a echar nada en falta —dice Gala mientras se quita las gafas de sol, dejando ver sus ojos castaños y algo rasgados. 


			Una vez sentada en mi toalla, saco la crema solar, y en el momento en que una gota me cae sobre la piel, las chicas me miran girando las cabezas como si fueran búhos o lechuzas, no recuerdo cuál es que gira la cabeza de esa forma tan siniestra. Porque da repelús, cuando sale un vídeo documental de estos animalitos. Nunca me he encontrado ninguno en directo, pero ahora que estoy viviendo en San Lorenzo, me acompaña el miedo constante de toparme con algún ser. El episodio del murciélago fue... ni capaz soy de recordarlo. 


			—¿Qué es eso? —quiere saber Gala, olisqueando el ambiente afrutado que nos rodea; me trae de vuelta. 


			Sí, tiendo un poco a divagar. Perdonad. 


			Les enseño el bote con una sonrisa de satisfacción. 


			—Es de la gama Bio Beauté de Nuxe —explico al pasárselo a Gala, que se ha puesto a mi lado. 


			—Dios, huele que te mueres —comenta esta mientras se lo pasa a Diana, que asiente. 


			—Ya solo te falta quitarte la discretita pamela que llevas para que te llegue algún rayo de sol. 


			Tras el comentario de Elsa —pues no podía ser de otra—, me la quito y se la lanzo, pero la tiparraca la esquiva. 


			—¡Ja! —me contesta al llegar a la neverita y abrirla para cotillear qué hay dentro. 


			—Tampoco es tan grande —me quejo mientras me levanto para recogerla. 


			—Piénsalo así —dice Diana, quien está debajo de la sombrilla que ha colocado a una velocidad récord, por ser tan blanquita de piel. Esta chica es la mar de apañada—. Te libras de cualquier regalo sorpresa por parte de las gaviotas. 


			Irremediablemente echo un vistazo al cielo despejado de nubes y pajarracos. 


			Con la suerte que me acompaña últimamente, no veo demasiado descabellada la teoría de que se me cague encima una gaviota. 


			—Una apreciación muy buena —sonríe Elsa, y se sienta a mi otro lado, dejándose caer sobre su toalla roja, la cual hace un bonito contraste con el bañador de rayas azules y blancas que destaca por el moreno de su piel—. Bueno, venga, al lío, que entre unas cosas y otras, al final no nos has contado nada. ¿Qué ha pasado con el chavalín ese? 


			—¿Cuál? —pregunto mirando de pronto alrededor, en un intento de localizar al sujeto en cuestión sin perder la concentración para acabar de echarme la crema. Bastante tengo ya como para añadir manchas en la piel. No, gracias. 


			Un momento, ¿me he echado crema en la cara? 


			—¿Cómo que cuál? —se ríe Diana, trayéndome de vuelta—. El de la aplicación, con el que estuviste quedando... 


			Pongo los ojos en blanco. ¿Ese? 


			Decido interrumpirles el cachondeíto en cuanto adivino la conversación que se avecina si no lo hago. 


			—Bah. No lo he vuelto a ver —respondo quitándole importancia. 


			—Pero ¿no era supermajo, interesante y atractivo? —pregunta Gala extrañada mientras se recoloca la parte superior del biquini de ganchillo en un color rosa palo ideal. 


			Ver ese tejido me lleva a preguntarme qué pasará cuando se sumerja en el mar. Porque eso absorbe agua cual esponja. 


			—Bueno... —digo vagamente mientras barajo los posibles desenlaces del primer baño de mi amiga. 


			—Venga, confiesa. ¿Qué ha sido esta vez? —insiste Diana. 


			No me queda otra que soltar prenda. 


			Las tres me miran y yo me cruzo de brazos antes de desvelar el desastre de situación en la que me encontré. Todavía lo recuerdo y me estremezco entera. 


			—Todo fue bien hasta que nos metimos en su coche —comienzo a explicar. Las tres me observan con expectación, acompañadas por el sonido del mar de fondo. 


			—¿Qué tenía? —tantea Diana, que adivina por dónde van los malditos tiros. 


			—No os lo vais a creer. —Cojo aire y lo suelto a bocajarro—: Un ambientador de Mr. Wonderful. 


			Las reacciones no se hacen esperar. 


			—¿¡Cómo!? —pestañea Gala. 


			—¿«Ambientador», ha dicho? —pregunta Elsa, más a las demás que a mí. 


			—Sí, sí. Como oís. Decidí inventarme una excusa y me fui pitando —asiento al recolocarme en mi toalla de playa redonda con motivos geométricos en azul oscuro, dispuesta a trabajar en mi bronceado—. Un desastre. De esa aplicación no sale nada bueno, así que, señoras, me la he quitado. 


			Tras un breve pero intenso silencio, Elsa decide romperlo. 


			—¿Quién se lo dice? —habla mirando a las chicas. 


			—¿Quién me dice qué? 


			—A ver, cielo —se aclara la garganta Diana—. ¿Por un ambientador? 


			—¡Por ese ambientador! ¿Es que no lo veis? —Me recuesto sobre los codos completamente indignada por su ceguera selectiva. 


			En serio, ¡es muy evidente! 


			—Está claro que no seguimos la línea de tus pensamientos —afirma Elsa. 


			Suspiro y me siento nuevamente. Suele pasarme. No caen en las cosas que yo veo a millones de kilómetros de distancia, pero bueno, para eso estoy. Se lo explico: 


			—Ese tipo de ambientador no se lo compra un tío. Eso es que se lo ha regalado alguna chica, así que paso de los tíos que son incapaces de tirar el ambientador que les regalaron sus ex o vete a saber quién. 


			—Tía, ¿no se lo ha podido regalar una amiga? O qué sé yo, ¿su hermana? —pregunta Gala arqueando una ceja. 


			—Por favor. No tenía hermanas... creo. —Guardo silencio durante un segundo—. Mirad, ¡no lo sé! No lo conocí tanto. 


			—Vaya un hueso más duro de roer —comenta Elsa, y al mirarme asiente lentamente, como estudiándome mientras juguetea con su pelo moreno que le llega más abajo de los hombros—. Dejado en la estacada por un ambientador. ¿El anterior, por qué fue? 


			—Porque le olía el aliento. Y la verdad es que eso lo entendemos —recuerda Diana, y todas asienten. 


			Yo, la que más, que para eso lo sufrí. 


			—Pero el anterior a ese fue porque tenía demasiados pelos en las manos —puntualiza Gala. 


			Levanto la barbilla, desafiante. 


			—Así es. Y no me escondo. No me gustan los peludos. 


			—De verdad, esta mujer... —Elsa se ríe llevándose la mano a la cabeza en un gesto teatrero. 


			—Sí, sí, reíd cual hienas, pero ¿acaso sabéis que la cantidad de pelos que tienen en las manos y los brazos son un adelanto de lo que tienen en el culo? 


			Gala y Elsa estallan en carcajadas mientras Diana mira preocupada por si alguien nos ha oído. 


			—De verdad, ¿qué hora es? Escuchando a esta mujer, necesito ya una cerveza —dice Elsa, y se dirige a la neverita. 


			—Pues dame otra a mí, porque con lo que me habéis hecho recordar, se me ha revuelto la tripa. 


			—Venga, tía, no puedes ser así. Descartar a la gente por esos absurdos motivos... —señala Gala, mientras observa cómo abro el botellín y doy un trago junto a Elsa. 


			—Son cosas importantes para mí. 


			—No, querida, son excusas. Entendemos que hace unos dos años no estuvieras preparada para conocer a gente nueva —habla Elsa, que está de pie observando a un matrimonio mayor que coloca sus sillas—. Pero es que ahora te estás frenando tú solita. Y el motivo por el que lo haces no es bueno. Porque todas las aquí presentes sabemos que te apetece conocer a alguien, no es que no quieras. —Sus ojos oscuros conectan con los míos, y yo desvío la mirada. 


			—No sé de qué hablas. —Examino mi manicura perfecta para poder librarme de esa acusación, que, vale, sí, escuece un poquitín. 


			—Tía... —empieza Diana, llamando mi atención de vuelta. 


			—Lo sabemos —termina Gala, y provoca que las mire intrigada. 


			—¿Que sabéis qué? 


			Las tres se observan entre sí, y ahora sí que estoy confundida. ¿Por qué parece que me van a echar un sermón? Sin embargo, Elsa decide romper rápidamente la atmósfera misteriosa al soltar una bomba que no me esperaba por nada. Por nada del puñetero y alocado mundo. 


			—Que Diego también está en la isla. 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  20 de agosto 


			 


			Por la mañana 


			 


			Me quedo congelada. Congelada y hundida. ¿Diego también está en la isla? 


			—¿Có... cómo? —Para mi sorpresa, consigo formular la pregunta. 


			No me lo creo. ¿Diego... Diego aquí? ¿¡Dónde y por qué!? 


			—Oye, parece aún más sorprendida que nosotras —comenta Elsa como si no la escuchara. 


			—¡Claro que estoy sorprendida! ¿Cómo que Diego está aquí? ¡Hablad de una maldita vez! —exijo, algo histérica. 


			Hasta me da por mirar por encima de mi hombro a la gente de alrededor, no vaya a ser que el bombazo sea tan literal. 


			—Pues tampoco es que haya mucho más que decir —contesta Diana—. En realidad pensábamos que habías propuesto venir a la isla porque te habías enterado de que estaría él. 


			—Trae otra cerveza, por favor —pido a Elsa con unos gestos dramáticos que surten efecto, pues va a por ella sin rechistar. Con la mierda de noticia, la que acababa de abrir ha caído de mala manera en la arena y está medio vacía—. ¿Cómo os habéis enterado vosotras? 


			—Por Juan —contesta Gala, con cara de circunstancias. 


			Absurda pregunta... ¡Claro que ha sido por Juan! El marido de Gala y él siguen siendo compañeros en el trabajo. 


			—No me lo puedo creer. Con lo grande que es el maldito universo, y tiene que acabar en la misma isla que yo. ¿Sabéis cuántas islas hay en el planeta Tierra? —pregunto comenzando a elevar el tono de voz. 


			—Eh... ¿no? —contesta Elsa. 


			—Pues yo tampoco, pero deben de ser un porrón. —Me dejo caer sobre la toalla, pero al recordar la cerveza, me incorporo al segundo. No hace falta seguir desaprovechando suministros—. ¿Y se puede saber qué hace aquí? —Tomo el botellín que me ofrece Elsa y le doy un largo trago demasiado rápido, pues me obliga a limpiar el líquido que me cae de manera poco elegante, pero, chica, estamos ante una tensa situación. 


			—¿Disfrutar de sus vacaciones? —tantea Gala. 


			Me congelo al caer en algo. 


			—¿Con quién? 


			Juro que incluso se me corta la respiración y, joder, sé que no debería. Han pasado ya dos años. 


			—Con algunos amigos —aclara Diana, pero yo entrecierro los ojos. 


			—Entiendo. —Pero la sospecha está ahí. Sin dudarlo, me inclino hacia mi bolsa, rebuscando el iPhone. 


			—Cariño, ¿se puede saber qué haces? —pregunta Gala. 


			—Entrar en Instagram —contesto sin despegar los ojos de la pantalla. 


			—Pero ¿no lo tenías bloqueado? —pregunta Diana con un inconfundible tono acusador. 


			Elsa suelta una carcajada seca que hace que despegue los ojos para fulminarla con ellos. 


			Mujer de poca fe. 


			—Efectivamente —contesto mirando a la morena, que me dedica una sonrisa ladeada. 


			—¿Pero? —tantea, sabedora, Elsa. 


			Me muerdo el labio. Me conocen demasiado bien. 


			—Pero ¿os acordáis de esa cuenta falsa que me creé hace un tiempo? 


			—¿No me digas que lo tienes agregado por ahí? —pregunta Gala horrorizada. 


			—No. A su amigo Joaquín —aclaro. 


			—El más tonto del grupo. Me gusta cómo piensas —oigo decir a Elsa, quien se sienta a mi lado para cotillear lo que estoy haciendo—. Vaya, el perfil está supercurrado. 


			—La sorpresa ofende —digo sin levantar la mirada mientras rebusco entre los contactos hasta dar con Joaquín. 


			—Si es que tiene unas 50 publicaciones y 200 seguidores —sigue explicando Elsa a las demás. 


			—Nagore, tía, eso no está bien. Tienes que dejar... 


			Pero Diana se calla cuando levanto la mano abruptamente. Me he metido en las stories de Joaquín y... efectivamente están aquí. En la isla. 


			Miro a las chicas. 


			—Oh, Dios. —Es lo único que consigo decir antes de centrarme de nuevo en el móvil. Las stories han ido pasando, y ahora me topo con una de la noche anterior. 


			Están de fiesta. Parece que en algún reservado y... 


			Mi corazón brinca. 


			Rápidamente presiono la pantalla para aguantar la imagen. 


			El mundo se me cae encima. 


			Veo a Diego riendo en la imagen congelada, y a su lado... a su lado a Laura. 


			Suelto el móvil. Pero así, con un estilo dramático, como a mí me gusta. Cae sobre mi toalla y las chicas guardan silencio. 


			No las miro, sé que se están hablando con la mirada y no quiero saber lo que se dicen. Prefiero callarme, porque, no nos vamos a engañar; es más cómodo. 


			Dos años. 


			Dos años desde que Diego salió de mi vida, y aquí estoy. En vez de serme indiferente el hecho de que se encuentre aquí, en el fondo, bajo esa capa superficial en la que maldigo su presencia, esa que ninguna de las personas presentes se cree, fantaseo con tener un golpe de suerte y... volver a verlo. 


			Sí, así estoy de hundida en la mierda. 


			—Nagore... —comienza Diana. Pero arrugo la nariz sin mirarla. 


			Se calla porque capta que no quiero hablar de ello. 


			Dejo vagar la mirada por la playa, entonces la dirijo hacia el mar. Necesito controlar todo lo que me está invadiendo por dentro. 


			Para mi sorpresa, algo me llama la atención. Algo que se encarga de distraer mi mente de esa línea de pensamientos que estaba tomado. 


			Entrecierro vagamente los ojos, pero es por otro motivo. Juro que me ayuda a enfocar mejor. 


			—¿Qué es eso? —Las chicas se vuelven para mirar en la misma dirección que yo—. ¿Qué arrastran? 


			—No tengo ni idea —responde Gala. 


			—¡Oh, señoras! —aplaude Diana emocionada—. Si es lo que creo que es, tenemos que hacerlo. 


			El grupo que estamos observando, compuesto por dos chicos y una chica, se detiene en la orilla y por fin vemos que, aparte de la bandera que llevan como letrero de lo que debe de ser su empresa, tienen varias tablas de surf y remos. 


			—Diana, cielo, estoy viendo remos —habla Elsa, tumbándose en la toalla como para dar más énfasis a sus palabras—. Os aviso que no haré ningún esfuerzo físico. Bastante he tenido ya con la caminata del averno, ¿o ya se os ha olvidado? Así que, no pienso hacerlo. 
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			—Esto es cojonudo —gruñe Elsa, sentada sobre su tabla en medio del mar. 


			Yo estoy a su lado, pero, al contrario que ella, con una gran sonrisa en la cara. 


			—Pero, tía, ¿qué dices? Si mola cantidad. ¿No te lo estás pasando bien? —pregunto mientras intento reincorporarme sobre la tabla. 


			Por supuesto, no duro más de dos minutos. 


			—Sí, estar cayendo cada dos por tres cual croqueta es de lo más apasionante —continúa la versión femenina de Carl Fredricksen,[1] eso sí, con unos cuantos años menos. 


			¿Cómo puede alguien ser tan gruñón? Un santo Cole, así os lo digo. 


			—¿Y estas? —pregunta Elsa cuando me aúpo de nuevo en la tabla para colocarme a su lado y me siento con una pierna a cada lado. 


			El mar está en calma, el sol brilla sobre nuestras cabezas, y la escena es perfecta. Sonrío feliz ignorando al ser gruñón a mi lado —a veces es lo mejor que se puede hacer con Elsa— y a ese algo del que no quiero hablar. 


			—Ya vienen —se contesta a sí misma. Mientras tanto, yo sigo con los ojos cerrados y la cabeza inclinada hacia atrás, dejando que el sol me abrace. 


			Dios. Me encantaría que todo se redujera a la sencillez de este momento. 


		

			—Chicas. —Al oír a Gala, abro los ojos y descubro que mis otras dos amigas se aproximan en una perfecta sincronización. 


			—Vaya, vaya, tenemos a las expertas en el arte del paddle surf —comento con gestos de respeto. 


			—Vamos más al fondo, ¿os animáis? El mar está calmado y la monitora nos acompañará —propone Diana. 


			Elsa y yo nos miramos. Sus cejas arqueadas lo dicen todo. 


			—Creo que os seguimos, pero a nuestro ritmo —dejo caer sin borrar la sonrisa. 


			—Eso —asiente Elsa—. Id tirando, que ahora os cogemos. 


			Gala y Diana asienten sin ocultar que saben que permaneceremos aquí tomando el sol a una distancia prudente de la orilla. Una forma diferente de aprovechar esa hora para la que hemos alquilado las tablas. 


			En cuanto nos quedamos a solas, me recoloco para tumbarme encima. Estar mecida por el movimiento del mar es lo más relajante del universo. Por no hablar de mi bronceado, que va a quedar fabuloso. 


			—¿Sabes qué te digo? —pregunta de pronto Elsa. 


			Entreabro un ojo y vuelvo la cabeza sobre la tabla para mirarla. 


			—Que no pienso tener la marca de la parte de arriba —continúa ella. Se baja los tirantes del bañador y descubre sus pechos. 


			—Pues ¿sabes qué te digo yo? —Me incorporo—. Que me parece una idea buenísima. —Me desabrocho de la parte delantera del biquini y lo dejo sobre la tabla—. Por cierto, ¿te has echado crema? 


			—¿Crema en las tetas? Yo no me quemo, tía. 


			Arqueo una ceja, dispuesta a refutar su afirmación, cuando mi amiga decide sacar otros temas... 


			—Bueno, ¿cómo estás después de enterarte de la noticia? 


			Me tumbo de nuevo y dejo escapar un suspiro lo suficientemente dramático para que pueda intuir mi tormento interior. 


			—Pues, así asá. 


			—Ya. Lo importante es que... 


			—¿Tú crees que nos veremos? —Ya está, ya lo he dicho, pero es que si no lo hago, juro que implosiono. 


			—Sip —dice Elsa pronunciando la pe de manera especialmente sonora—. Esa era la parte a la que quería llegar, pero desde otra perspectiva. 


			Por supuesto, continúo hablando e ignoro un pelín su comentario. Pero ya que he empezado, no pienso detenerme. Tengo que soltarlo todo. 


			—No sé, me parece muchísima casualidad que, de todos los posibles destinos, hayamos terminado en el mismo. ¿No lo crees? —Elsa abre la boca para aportar algo, pero yo continúo—: A ver, que ya no pienso prácticamente nada en él. Vamos, la última vez que lo vi, ¿cuándo fue? En la boda de Gala. Y ¿cuánto ha pasado desde entonces? ¡Un año y cinco meses! 


			—Veo que no llevas la cuenta. Bien, bien —asiente Elsa vagamente. 


			Quizá noto cierta ¿ironía? Pero, lo que digo: no me importa, yo sigo a lo mío. 


			—Eso es mucho tiempo —recalco, y añado rápidamente—: Lo tengo olvidadísimo. ¡Pero, zas! —Choco las manos sobre el mar y el agua nos salpica a ambas, nos refresca, aunque, por supuesto, Elsa se queja. Yo la ignoro y sigo hablando—: Aparecemos en la misma isla. —Hago una pausa para dar más énfasis a mi discurso, y continuar con la gran verdad—: Mira, tía, llámame loca, pero creo que son señales. ¿No lo ves, tía? El universo me habla. Estoy convencida. 


			Elsa asiente lentamente, como procesándolo todo pero sin decir ni mu. 


			—Venga, di. ¿Qué piensas? —la pincho para que suelte prenda. 


			—Yo, la verdad, Nagore, vale que es una casualidad muy grande, pero creo que lo enfocaría de otra manera, ¿sabes? —Al hablar, juguetea con el agua. 


			—¿Cómo? —La miro interesada. 


			—Ignorando el hecho de que su culo esté aquí. —Suspiro ante su respuesta y me dejo caer de nuevo en la tabla—. Tía, hay muchos culos interesantes en el mundo, como por ejemplo... —Elsa dirige sus oscuros ojos hacia la orilla, esa que tenemos a unos cuantos metros—. Mira a los monitores de la mierda esta absurda. Fíjate en ellos: están de muy buen ver... —Me reincorporo levemente para mirar hacia la orilla; efectivamente, los dos monitores se encuentran hablando entre sí y... 


			—¿Nos están mirando? —pregunto sospechosa. 


			—Sí, así es —contesta Elsa sorprendida—. No nos pueden oír desde aquí, ¿verdad? 


			—Pero estamos en toples. ¡Es de mala educación! —Señalo indignada al ver que los tíos siguen hablando entre ellos y van lanzándonos miraditas. 


			Desde esta distancia soy incapaz de verles bien los rostros, pero sus siluetas y el vago recuerdo que tengo de cuando nos han explicado los precios me dejan entrever que no son especialmente mi tipo: el mazas del gimnasio. 


			—¿Qué coño hablan y miran tanto? —El tono de Elsa ha dejado de ser divertido, y yo vuelvo a centrarme en los dos tíos, que de pronto se alejan de la orilla, es decir, de nosotras. 


			—¿Se van? —pregunto alarmada—. No nos pueden dejar aquí, a ver si con las tablas nos va a dar un jari. 


			—¿Adónde coño...? —Pero Elsa no termina de hablar, porque vemos que los dos tíos se alejan de la orilla, sí, pero que se aproximan a nuestras toallas. 


			Me sobresalto cuando Elsa grita al ver que se inclinan hacia nuestras cosas. 


			—¿Qué buscan? —pregunto sin entender la escena. 


			—¡Ey, cabrones! ¡Dejad nuestras cosas! Nagore, tía, ¡corre! 


			—¿Cómo que «corre»? 


			Elsa se tira al mar y yo la miro boquiabierta. 


			—Tía, ¿¡qué haces!? —pregunto al verla nadar hacia la orilla a una velocidad admirable. 


			—¡Que nos están robando! —me dice entre rápidas brazadas. 


			¡Oh, Dios mío! 


			Aquí me hallo, con las tetas al aire mientras nos roban. ¿Esto es en serio? 


			No me queda otra que actuar, en especial cuando pienso en mi iPhone, así que me tiro al agua y lo doy todo. Vamos a ver, ¡que todavía lo estoy pagando! 


			Para sorpresa de todos —sí, de la vuestra también—, adelanto a Elsa y llego la primera a la orilla. No con elegancia, sino gritando como una descosida y, efectivamente, con las vergüenzas al aire, porque, claro, con todo el lío, ¿creéis que me he acordado de coger la parte superior del biquini? 


			Al darse cuenta de que la gente de alrededor se ha enterado de qué va la cosa, los dos tíos salen corriendo. 


			—Mierda, mierda, mierda —digo acercándome a nuestras cosas. 


			—¡Que les detengan! —oigo gritar a Elsa detrás de mí, pero a mí solo me preocupa asegurarme de que... 


			Cierro los ojos con alivio. El iPhone está. Y, no... mi cartera no. Mierda. 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  20 de agosto 


			 


			Por la tarde 


			 


			—Entonces salieron corriendo cuando ustedes llegaron —repite el policía que nos está tomando declaración. 


			—Así es —confirma Elsa. 


			Después del momentazo en la playa, no nos queda más remedio que buscar la comisaría más cercana para denunciar el robo. 


			—Pero no salimos detrás de ellos porque estábamos en toples y yo había perdido la parte de arriba del biquini en el mar. 


			Es decir eso, y las chicas se vuelven hacia mí con miradas fusiladoras. Incluso el policía, que está apuntando todo lo que decimos, levanta la mirada con la ceja arqueada levemente. 


			—No me miréis así, es la verdad —me defiendo, cruzándome de brazos. Con el gesto, palpo entonces que, bajo el vestido playero, sigo sin sujetador. 


			—Bien —carraspea el policía, un hombre que ha sobrepasado la cincuentena y que, según parece, desea terminar con el papeleo—. Entonces ¿solo le robaron a usted? 


			Levanta la mirada hacia mí, porque, sí, he sido la única privilegiada. 


			—Sí. Llegamos a tiempo para que, al echar a correr, se les cayera la otra cartera que tenían. Solo se han llevado mi tarjetero con todas las tarjetas —aclaro, conteniendo las ganas de contarle al buen agente que esto es culpa de mi mala suerte, esa que me persigue. 


			—¿Su DNI? 


			Niego con la cabeza. 


			—En eso ha tenido suerte —contesta el poli. 


			Me obligo a sonreír. Prefiero callarme la parte en la que descubrí, antes del viaje, que había perdido el DNI y que ahora estoy con el pasaporte. 


			De verdad, ¿me tiene que pasar todo a mí? Creo que dejaré de preguntarlo, porque está claro que sí. 


			Finalmente, tras algunas preguntas más, salimos de comisaría. Resulta que lo del paddle surf es una tapadera para robar a los turistas; de hecho, cuando Diana y Gala se separaron de nosotras, no vieron ni rastro de la supuesta monitora y les pareció sospechoso, por eso volvieron antes y se encontraron con esa escena. 


			—Mira, tía —comienza Diana una vez en la calle—, podría haber sido peor. Que nos hubieran robado a todas, que se hubieran llevado las llaves del coche... Qué sé yo. ¡Mil cosas peores! Ha sido el tarjetero, con tarjetas que ya has cancelado, así que, traaanquila. 


			—¿¡No lo veis!? —estallo finalmente, provocando que nos detengamos en mitad de la calle—. Está claro. Tengo mal fario. Todo me sale mal. 


			—Vamos, Nagore... —dice Gala—. Vale, sí, ha sido una maldita casualidad que, de toda la gente de la playa, nos hayan tenido que escoger a nosotras para timarnos con esa mierda, pero, tía, podría haber sido peor. 


			—Tía, he salido con las tetas al aire corriendo como una descosida, y es a mí a quien roban. No es que quisiera que os robaran a vosotras, pero, joder, ya podrían no haber cogido nada. 


			Las tres se quedan calladas, entonces Elsa decide intervenir: 


			—Mira, tía, sí, últimamente tu vida parece de cámara oculta. Pero plantéatelo así: gracias a ello no nos aburriremos ni un pelo. 


			Diana mira mal a Elsa y se acerca a mí, obligándome a andar hacia el coche. Las demás nos siguen. 


			—Nagore, respira. De verdad, a cada uno le llega su San Quintín. Esos pedorros lo van a lamentar —asiente Diana de manera solemne. 


			—¿Eh? —La miro confundida. 


			—Se refiere a que «a todo cerdo le llega su San Martín» —explica Elsa rápidamente. 


			—Ah —asiento, mientras Gala se ríe y Diana le quita importancia a su don de reinventarse los refranes. 


			—Venga, tía, esta noche lo tendremos olvidado —insiste Diana—. Nos arreglamos, nos tomamos unas copitas y bailamos. Una noche tranquila, te lo prometo. 
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			Me sacudo la melena rojiza y observo la caída de mi rizo natural a la altura de la mandíbula, que me da un estilo desenfadado muy chic; me pirra. 


			Como mi piel tiene un color dorado, al ponerme el pintalabios Fuchsia Pink de Yves Saint-Laurent me veo tan favorecida que añado únicamente un poco de rímel en las pestañas y me veo perfecta. 


			Estamos en la casa, en el monísimo Airbnb que encontró Diana, ese que al principio rechacé en redondo por el precio, pero luego lo pensé mejor. Esas paradisiacas vistas no se podían rechazar, además son el escenario perfecto para hacerme fotos ideales para mi Instagram. Hay que ser prácticos y sacar el lado bueno de las cosas, siempre. 


			Si me tengo que privar de algún capricho el mes que viene, pues lo hago, total, ahora tengo trabajo y me lo puedo permitir. Dado mi historial, nunca se sabe cuánto me va a durar, porque, ¡bingo! No he podido montar mi hotelito. Así va el karma de mi vida, pero, bueno... mmm, ¿de qué estaba hablando? 


			... 


			Mmm... 


			¡Ah! ¡Sí! El chalecito adosado. Está en una pequeña urbanización en la que se comparten espacios comunes, como la reducida pero monísima piscina en forma de riñón, tan típica de hace unos años. A pesar de parecer «una charca», como a nuestra querida Elsa le gusta llamarla, las demás estamos convencidas de que tiene el tamaño ideal, pues solo la usan otros tres de los inquilinos de los seis chalets restantes. 


			Eso sí, el motivo por el que yo me quedo asomada a la ventana de la cocina que da a esa parte de la urbanización no es que esté admirando el cuidado césped o las tumbonas azules perfectamente colocadas junto a las palmeras bajas que dan la sensación de formar un pequeño oasis... no. 


			El motivo es más bien otro. 


			—¡Ya viene! —aviso a las chicas, sin poder controlar la risa nerviosa que me acompaña, pero me dejo caer sobre uno de los taburetes frente a la isla de la cocina americana y entrecruzo las manos sobre la encimera de granito oscuro para, ¡oh, sí!, Admirar (efectivamente, con mayúsculas) a ese hombre. 


			—¿Quién viene? —pregunta Gala, que mordisquea lo que parece un trozo de sandía mientras se me acerca curiosa. 


			—¿Cómo que «quién viene»? —interviene Elsa desde el sofá, donde está sentada junto a Diana. Están viendo una serie turca a la que se han enganchado, cosa mala. No sé qué de un tal Serkan Bolat—. El socorrista de la charca. 


			Me vuelvo lentamente hacia ella para lanzarle una mirada de ceja arqueada, provocando que ese ser maligno se ría. 


			—Pues ya te gustaría que te rescatara. Peores accidentes se han visto —pincho yo, y me vuelvo a centrar en el rubio socorrista de espaldas anchas y diminuto bañador. 


			¡Anda, que no hay terribles noticias de gente que se ha ahogado en menos de un centímetro de agua! Y quien dice un centímetro, dice algo más, ya me entendéis. 


			—Eso digo yo —asiente Diana mirando a Elsa—. Que, por si no lo recuerdas bien, bonita, estuviste a punto de perder la batalla contra una bufanda. Sí, tú. —La señala mientras Elsa pone cara de digna rememorando una anécdota de hace unos años en ciertas Navidades. 


			—Creo recordar que la perdió —puntualiza Gala, colocándose a mi lado para observar lo mismito que yo. 


			No pierdo detalle de cómo el rubiales vigila la zona, vale que desierta, pero con un porte digno de cualquier superhéroe; de hecho, en ese momento se inclina a colocar una toalla, y Gala y yo suspiramos. 


			—Anda, anda, dejad de babear. Ese tío es gay. 


			—¿Cómo? —Me vuelvo, completamente indignada—. ¿¡Qué va a ser gay!? Si ese chico es gay, tú eres el hada madrina. —Elsa se ríe, y, vale, sé que ha sido un poco absurda la comparación, pero, entendedme. Mi mente está por otras cosas—. ¡Por favor! —Miro de nuevo a la mayor de mis pasiones, que ahora mismo parece estar limpiando la charca, digo, la piscina—. A ver si todo chico guapo tiene que ser gay. 


			—Yo solo te digo que cuanto más pequeño sea su bañador, más grande... 


			—¡Bueno! —Diana decide intervenir y evitar que Elsa suelte la barbaridad que pensaba decir—. ¿Qué hacemos esta tarde? Porque el capítulo de hoy ha terminado. 


			—¿Vamos a la piscina? —propongo con la mejor de las intenciones. Incluso noto el brillo encantador en mi sonrisa, esa que dedico a las chicas, pero me miran sin hacerme... ni puñetero caso. 


			—Eh, no. Eso lo podemos hacer siempre, y esta vez tengo un plan que no podréis rechazar... —Elsa se levanta del sofá con entusiasmo—. Mirad, me ha llegado desde la revista una invitación para un evento que parece de lo más interesante. Si os gusta, puedo llamar y pedir invitaciones para todas. 


			Elsa sonríe, sabe que nos ha ganado. ¿Un evento que requiere de invitaciones para asistir, y su revista quiere que vaya a cubrirlo? 


			—Ya puedes ir soltando prenda. ¿Qué es? —pregunto acercándome rápidamente hacia ella, que rebusca en la pantalla del móvil. 


			Finalmente, Elsa gira el teléfono hacia nosotras; miramos la foto de una piscina donde flota una colchoneta con un... ¿Qué es eso? 


			Entrecierro los ojos para intentar descubrir la imagen, pero Elsa se encarga de desvelarlo antes. 


			—Es un evento de Lelo, señoras. Creo que puede ser una tarde la mar de interesante. 


			—¿Lelo? —La sonrisa de autosuficiencia de Elsa podría generar desconfianza, pero quiero saber qué es eso. 


			Le cojo el móvil y en cuanto veo bien la imagen, lo entiendo. 


			—¿Una marca de vibradores? —pregunto sorprendida. 


			—De juguetes sexuales —puntualiza Elsa, que me guiña el ojo—. ¿Qué, os apetece? 


			—«Marca sueca de productos eróticos de lujo» —leo en alto a las demás—. A mí ya me has ganado. 


			—¿Adónde has dicho que hay que ir? —pregunta Gala. 


			—Pero no habrá mucha gente, ¿cierto? —quiere saber Diana. 
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			Cuando cruzamos las acristaladas puertas del hotel Iberostar Selection, en la recepción nos espera una adorable azafata para informarnos de que el evento se encuentra en la azotea con piscina; nos dirigimos hacia allí sin dudar. 


			—Esto es increíble —dice Gala mientras acepta el cóctel que nos ofrecen nada más llegar a la espectacular zona del hotel, tras salir de los amplios ascensores. Por el color, parece un cosmopolitan, y, sí, por su sabor lo confirmo. 


			Estudio el entorno en cuanto comenzamos a adentrarnos; estoy de acuerdo con Gala. Vale que la piscina infinity te deja sin aliento, pero es que tener de frente el mar ya quita el habla. La azotea tiene los suelos de lo que parece cerámico de imitación madera; combinados con las jardineras también en oscuro, van generando espacios marcados por algunos de los toldos geométricos. Sus telas están tan tensadas que me imagino que si saltas sobre ellos sería como una cama elástica: una forma mucho más divertida para atravesar el recinto, pues cubren gran parte de las zonas de asientos —donde ya hay varios invitados disfrutando de la selecta fiesta— bordeando la mesa del DJ, quien parece estar pinchando una fusión de bossa nova; creo que es un acierto, porque permite que la gente pueda mantener conversaciones sin dificultad. 


			Mientras avanzamos, otra azafata ataviada con un uniforme negro que lleva el nombre de la marca en el pecho nos ofrece una bolsita a cada una, también en el mismo color y con la insignia de la compañía. Por supuesto, tardo menos de un microsegundo en cotillear qué es. 


			—¿Lubricantes? —pregunto, algo decepcionada al ver las muestras en pequeños sobres y sin prestar demasiada atención a los panfletos de lo que, me imagino, es publicidad de los productos. 


			—Cielo, no esperabas alguno de los juguetitos, ¿no? ¿Recuerdas la parte de lujo? —me dice Gala, quien recoge un poco la larga falda de su vestido hippy color blanco y con el estampado de grandes flores rosas, que contrasta de manera maravillosa con su piel bronceada y el largo pelo castaño, ese al que ahora las mechas le dan un tono miel que le favorece muchísimo. 


			—Sí. Yo he estado mirando precios, y el vibrador que me llama la atención llevaba debajo el interesante importe de casi doscientos euros —deja caer Diana, quien, a pesar de la época del año, sigue sin coger demasiado color; sin embargo, eso no impide que esté guapísima con su entallado vestido verde musgo que le resalta esos grandes ojos de un tono avellana. 


			Abro la boca en un gesto de estupefacción mudo, pero Elsa nos indica con un movimiento de cabeza que avancemos. 


			—Vaya, veo que alguien ha hecho los deberes —comenta la morena, que lleva el pelo recogido en un moño sencillo con algunos mechones sueltos enmarcándole el rostro. 


			Su look es un mono rojo con unas sandalias de taconazo negro que la hacen aún más alta. Ojalá fuera yo tan alta, aunque ella siempre dice que es lo peor, que cuando se pone tacones se siente como una jirafa... 


			—Este artículo no se escribirá solo, monada —bromea Gala. 


			—No. Está claro que no. ¿Os parece si vamos a una de las mesas altas y nos bebemos esto con tranquilidad? —propone Elsa. 


			Asentimos, y tras pasar algún grupo de lo que deduzco que son periodistas, escogemos una mesita apartada. 


			En el preciso instante en que la presentación del evento da el pistoletazo de salida y después de que el DJ corte las conversaciones elevando la música a tope para dar comienzo a la mini sesión, una mujer aparece a su lado con el micro en mano para iniciar una ponencia que pierde mi interés a los pocos minutos. 


			Sin poder evitarlo, tiendo a distraerme con facilidad, dejo vagar la mirada por el evento mientras la mujer en cuestión sigue explicando las nuevas incorporaciones en el catálogo. He de decir que, sí, esos artilugios son la mar de llamativos, y con tan solo echarles un vistazo se aprecia la gran diferencia en los materiales respecto a otras marcas, pero, sí, mi mente ya está pensando en otras cosas o, mejor dicho, en otra persona. 


			Y nadie se puede sorprender por el camino que han tomado mis pensamientos. A ver, estamos hablando de placer, y ¿con quién tenía los mejores orgasmos? 


			Sí, puede que esté exagerando, porque todavía recuerdo a aquel chico que me hizo maravillas en la parte trasera de ese coche, pero como lo que quiero es pensar en él desde que me he enterado de que está en la misma isla que yo, pues mi mente lo saca a coalición bajo cualquier excusa. Así es. 


			Saco el iPhone con disimulo y me meto en cierta aplicación para cotillear a su amigo Joaquín y ver por dónde andan o adónde irán esta noche. No por nada, solo por saber... Tener información de ese tipo nunca va mal. 


			Por supuesto, Joaquín no me decepciona, y me da el suficiente material en forma de stories para satisfacer mi curiosidad, aunque con cada microvídeo mi cuerpo se revuelve más. Maldita Laura. Sale en cada puñetera story, a veces en un primerísimo plano chocando botellines de cerveza o bailoteando con ellos, y en otras ocasiones, de segundo plano tomando el sol o enfrascada en una interesantísima conversación, vete tú a saber con quién, porque por más que congelo la imagen —sí, incluso he hecho capturas— no consigo ver a su acompañante. 


			¡Dios! ¿En serio tenía Diego la poca vergüenza de negarme que estaba liado con ella? ¿Por qué? Si no, ¿qué diablos pinta allí? La teoría de «solo amigos» no me vale, en especial cuando he visto con mis propios ojos la forma en que lo miraba o, mejor dicho, cómo se reía de sus bromas. 


			No hay cosa más delatadora, así lo digo. 


			Vale, que quizá, lo que se dice liarse en sí, en el más puro sentido de la acción, no; por lo menos cuando Diego y yo estábamos juntos, pero yo sabía que esa chica iba detrás de él sembrando semillitas, y Diego nunca le cortaba las alas. Vamos, todo un huerto tenía preparado la víbora cuando me dejó. 


			En cuanto lo recuerdo todo, mi sangre bulle, sobre todo al ver que, a pesar de los dos años separados, la dinámica sigue siendo igual. Bueno... ella continúa en su vida y yo no. Por no señalar que creo que el papel que interpreta ella ahora ha cambiado notablemente... 


			Sigo en esta línea de sentimientos cuando la última story llama especialmente mi atención. Es de hace menos de cinco minutos y en ella se ve a Joaquín con otro amigo hablando a la cámara mientras se preparan —o al menos eso parece— para ir a algún sitio. 


			Oh, Dios. 


			Tengo que controlar la compostura para no delatarme, porque sé que las chicas solo necesitarán un segundo para saber qué estoy haciendo y decirme que tengo que parar. Sí, ya lo sé, pero es que no quiero. 


			Cuando levanto la mirada en busca de la mejor forma para escuchar el audio de la story sin descubrirme, la solución llega a mí. 


			Elsa saca de manera distraída varios objetos de su bolso minúsculo, hasta dar con una libreta que abre para tomar algunas anotaciones; yo, con gran maestría, agarro los cascos que ha sacado y que he estado observando con mi mejor cara de póquer. 


			Sonrío con gran satisfacción y, sin dudar, me los pongo. Sin embargo, la mala suerte me persigue, porque lo poco que consigo escuchar es que van a una fiesta de un... ¿Marco rosa? ¿Cómo va a ser un marco rosa? ¿Qué narices es eso? Si es que lo he entendido bien... 


			Está claro que deberé escucharlo de nuevo cuando esta fiesta ter... 


			Me detengo, y lo hago porque Gala acaba de sacar de la bolsa que nos han dado los panfletos de publicidad que he ignorado desde el principio, y uno me llama especialmente la atención: uno en el que aparece un yate con unas letras de neón rosa y la fecha de hoy. 


			—¿Qué es eso? —Me inclino hacia ella atropelladamente. 


			—Parece que es una fiesta —contesta vagamente al voltear el trozo de papel. 


			—¿Una fiesta en un barco? ¿Cuándo es? —pregunta Elsa, emocionada también e inclinándose para ver mejor. 


			—Hoy —contestamos Gala y yo a la vez. 


			—Parece que la organiza la discoteca Tito’s Mallorca —continúa Diana, y nos explica lo que se ve en el panfleto—. La fiesta del Barco Rosa, así lo llaman —dice arqueando las cejas con la sombra de una sonrisa. 


			Aaah, así que eso era lo del «Marco rosa», todo encaja. 


			—Tiene buena pinta, ¿no? —tanteo como si nada—. Varias plantas con distintos ambientes, ¡incluso una piscina en la cubierta! —sonrío a las chicas emocionadas—. Por no hablar de la barra libre. Y con este panfleto tenemos descuentazo, ¡qué emoción! ¡La entrada tan solo cuesta sesenta euros! —No sé cómo, pero consigo decir la estratosférica cifra sin atragantarme. 


			¿¡Sesenta pavos por una fiesta en una barca!? Aquí están locos. 


			—Pues me parece que ya tenemos plan para esta noche, chicas —propone Diana. 


			Yo asiento, así, con disimulo, para que no se me note el ansia y la emoción, pues por una vez parece que la suerte está de mi lado a pesar de que mi triste bolsillo va a sufrir un tremendo revolcón. Pero, en fin, lo importante es que finalmente algo sale bien, ¿verdad? 


			Bueno. Eso es lo que pienso en este momento. Pobre ilusa de mí... 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  20 de agosto 


			 


			Por la noche 


			 


			—Esperad. —Nos detenemos cuando Elsa nos llama. 


			Seguimos en la fiesta de Lelo, más bien saliendo de ella, por eso de que hemos decidido ir a esa otra fiesta. Y no estoy, para nada, ansiosa por llegar, así que me sorprendo cuando Elsa, que se había separado un momento del grupo, se nos acerca con decisión. 


			—Ya me he despedido de la coordinadora, así que, ahora ya sí que nos podemos ir. Además, he oído que bastante gente se quiere animar para ir a la fiesta del barco, y eso es con foro limitado, fijo —nos explica una vez llega hasta donde nos encontramos. 


			—Pues vamos, vamos —nos apremia Diana. Por dentro doy gracias de no tener que ser yo la que meta prisa. 


			—¡Ah! Esperad. —De pronto, Elsa saca algo de su bolsa, sí, esa de la que todas nos hemos deshecho, ya que no es nada práctica para nuestro próximo destino—. Nagore, hazme el favor de guardarme estas cosillas. 


			De pronto me ofrece un... 


			—¿Para qué quieres un altavoz? —pregunto completamente extrañada mientras observo el pequeño altavoz en color negro con una banda azul marino. Me lo tiende porque soy la única de las cuatro que lleva un bolso decente. Mi mochila de Michael Kors tiene el espacio suficiente para guardarlo—. Sabes que a la fiesta a la que vamos no hace falta que pongas tú la música, ¿verdad? 


			Una vez lo alcanzo, estudio el objeto y me extraña su hueco central. Elsa pone los ojos en blanco. 


			—Qué altavoz ni qué leches. ¡Es un masturbador masculino! —explica Elsa, desvelando el misterio. 


			—¡Ay, mi madre! ¿Meten el pene en el agujero? —pregunto entre asombrada y maravillada. 


			—¡Por favor! —Diana pide que baje la voz con el simple tono de la suya y mirando a nuestro alrededor—. Nagore, tía, ¿qué pasa? ¿No has prestado atención a la presentación? Es uno de los que han enseñado. 


			—Ah... entre tanto juguete, se me habrá pasado —contesto, rauda, y vuelvo a examinar el cachivache. 


			Asombroso, pero ahora que sé lo que es, tiene todo el sentido del mundo. Meto los dedos dentro para cotillear cómo es. Qué ingenioso, la verdad. 


			—Bueno, guárdalo, anda, y estos dos también. —Elsa me tiende otros dos juguetes, estos sí que no dan lugar a dudas de lo que son. 


			—Pero, tía, ¿y las cajas? —pregunta Gala mientras guardo por fin el succionador. 


			—Las he tirado. Así ocupan menos —explica Elsa, y las cuatro nos disponemos a abandonar el hotel. 


			—¿Has comprado todo esto? Te has tenido que dejar una pasta —comento mientras consigo guardar los otros juguetes en la mochila, junto a los sobres de muestras de lubricante. He de confesar que me cuesta cerrar la cremallera—. Cualquiera que vea el interior de mi bolso va a flipar. 


			—Anda, anda. Nadie va a mirar dentro —contesta Elsa con un gesto de la mano. 


			—¡Tía! ¿Y si tienen un control de esos de metales para entrar en la fiesta, donde te cachean y miran el interior? —pregunto horrorizada. 


			—Entonces estás jodida. Diremos que no te conocemos y quedarás como la loca de los vibradores. 


			Golpeo a Elsa en el brazo por su respuesta, pero Diana interviene. 


			—Cielo, cómo decírtelo, estamos en Mallorca, no en el Bronx —me sonríe divertida. 


			Elsa y Gala sonríen mientras la última pide un taxi para que nos recoja, y, para mi sorpresa, solo tenemos que esperar cinco minutos. Igualito que en Madrid, nótese la ironía. 


			En el coche, las chicas parlotean emocionadas, y lo entiendo, pero yo solo hago como que las escucho, porque en realidad mi mente está como un tocadiscos rayado. ¿Le veré? ¿Cómo estará? ¿De verdad que está con Laura? Y lo más importante: ¿qué hará cuando me vea? 


			Jugueteo nerviosa con mis uñas de color fucsia, y cojo aire cuando veo que el taxi gira hacia la izquierda alejándose del paseo marítimo y de la espectacular catedral de Santa María. Que eso digo yo: «Santa María, ¿seguro que estoy preparada para verlo?». 


			No tengo mucho tiempo para debatirlo, porque el coche llega ya al Real Club Náutico y... y ya está. 


			Bueno, estamos en un puerto, así que tendremos que andar un buen trecho hasta encontrar el yate. Está claro. Tiempo más que suficiente para... 


			—¡Oh, mirad! —exclama Diana señalando algo delante de nosotras, justo cuando el taxi se va—. Es ese. 


			Sigo esa dirección con la mirada, y, efectivamente, ahí está el maldito megayate. No hay dudas. Dos focos que apuntan al cielo con una luz rosada lo dejan claro. El número de gente que está embarcando —¿se dice así?— hace el resto. 


			—Perfecto —sonríe Elsa mientras se sacude la melena. 


			Las chicas comienzan a andar y yo no aguanto más. 


			—¡Esperad! —les pido, deteniéndolas con un gesto de brazos. 


			Las tres se vuelven para observarme extrañadas. 


			—Tengo que contaros algo —confieso mordisqueándome el labio. Es cuando me acuerdo de mi carmín a juego con las uñas y maldigo. 


			—Tranquila, está perfecto —me promete Gala, que adivina mi tormento. 


			—Lo que nos preocupa es esa parte de que tienes que contarnos algo —añade Elsa, ceñuda. 


			—¿«Preocupa»? No he dicho que sea nada preocupante. —Me cruzo de brazos. 


			Elsa suspira conteniendo malamente una sonrisilla. 


			—¿Cómo decirlo? La frase que acabas de soltarnos, dicha por ti, no augura nunca buenas noticias. ¿En qué lío estamos? 


			—¡Eh! —me quejo ofendida. 


			—Elsa, cielo, tienes el tacto de un mandril —suelta Diana. Y yo me río ahora, por el gesto ofendido de Elsa. 


			—Mujeres, que nos desviamos del tema central —recuerda Gala. 


			Las tres vuelven a centrarse en mí. 


			—A ver, ¿cómo decirlo? —pregunto más para mí que para ellas. 


			En ese momento nos pasa un grupo de chicas de más o menos nuestra edad, claramente tienen el mismo destino que nosotras. 


			—¿Y si nos lo cuentas mientras avanzamos? No quiero quedarme en tierra —propone Elsa, metiendo prisa. 


			Decido soltarlo a bocajarro, sin rodeos: 


			—Diego está en la fiesta. 


			Las tres vuelven a mirarme. 


			—¿Era eso? —se asegura Diana, y su tono de voz tranquilo me confunde. 


			—Eh... sí. —Tristemente suena más a una pregunta, pero su reacción, que no es otra que seguir caminando y arrastrarme hacia delante, me desconcierta. 


			—Ya lo sabíamos —sigue ella, dejándome congelada. 


			—Bueno, no lo sabíamos, más bien lo sospechábamos —aclara Gala al ver mi gesto, que debe de ser un poema. 


			—¿En serio? —No sé, ¿tan evidente soy? 


			—Eso digo yo. ¿¡En serio!? —pregunta Elsa al detenerse con los brazos en jarras—. ¿En qué momento de la noche habéis deducido que el sujeto número uno de la lista de indeseables iba a estar? 


			Diana y Gala se miran. 


			—¿Y en qué puñetero momento lo habéis comentado sin estar yo delante? —añade la morena. 


			—Y yo —puntualizo rápidamente. 


			—La verdad es que no lo hemos hablado —dice Diana con una tranquilidad pasmosa que demuestra su sinceridad. 


			—Cierto. Llamadlo intuición —asiente Gala. 


			—Pues, intuición o no, creo que deberíamos replantearnos si vamos a la fiesta. 


			—¿¡Cómo!? ¡No! —Abro los ojos como platos. 


			—Sí, cielo, no me mires así, pero no creo que sea buena idea, bajo ningún concepto, tenerte en mar abierto con el muchacho en cuestión. —Elsa señala el yate, donde parece que cada vez hay más gente—. No sé si recordáis el momento anillo. 


			—¡Tía! —Me quedo patidifusa. ¿Cómo saca eso a colación?—. Eso fue un momento de locura transitoria empujada por el alcohol. 


			—Oh, claro. Me quedo más tranquila. Aquí vamos a beber agua embotellada, claro, claro. 


			Asiente como las locas. 


			—Vamos a ver, serenémonos todas —interviene Diana con las manos alzadas. 


			Elsa suspira y me mira con tranquilidad antes de volver a hablar. 


			—Venga, tía, perdóname por seguir sin tener tacto para estas cosas, pero sabes que es arriesgado —expone con gesto preocupado. 


			Me mordisqueo el labio porque... porque bueno, sí, tiene cierto punto. 


			—No pienso beber tanto esta noche. —Elsa sonríe ladinamente al oírme decir eso—. Además, puede que no esté en la fiesta. Hemos dado por hecho que de verdad vendrá. ¡Es posible que ni puedan entrar! 


			—Las que no podremos somos nosotras, como no decidamos qué hacer —puntualiza Gala echando un vistazo al yate. 


			Suspiro y dirijo la mirada hacia la prometedora fiesta. 


			—Mirad, prometo que no haré nada, por lo menos sin consultarlo primero con vosotras. Además, Diego es agua pasada. No negaré que tengo cierta curiosidad, pero lo dicho: en el caso de que me entre una ventolera de las mías, antes os lo cuento. 


			Las chicas asienten. Yo también, y mientras nos dirigimos al megayate, mmm, no sé, ¿cuánto tiempo necesita una para romper su propia promesa? 
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			Para subir al yate hay que pasar por unas pasarelas, y antes, por unas carpas donde la gente hace cola para pagar la entrada y va contagiando la emoción a todo el mundo. Cuando veo a los típicos seguratas que, más que personas, parecen monstruosos, armarios roperos capaces de matar con un solo guiño de sus diminutos ojos, me tenso un poco por si me examinan el bolso, pero no ocurre el temido episodio. Por lo menos, no a mí, pues a algunas chicas sí que las detienen para hacerlo. Debe de ser que, por una vez, mi baja estatura me ayuda a parecer lo más lejano a una amenaza, no sé, ¿quizá un teletubbie? Juro que llego a su altura, aunque, pensándolo bien, a mí me generaría cierta sospecha y recelo que apareciera aquí, entre la multitud, uno de esos vivarachos muñecos. Nunca me gustaron, ahora que he sacado el tema. Siempre me han parecido unos muñecos la mar de retorcidos. Esa inusual alegría desde primera hora del día, esos bailes... no, no. 


			—Tierra llamando a Nagore —me trae de vuelta Gala, tendiéndome la pulsera de color rosa que indica que ya hemos pagado la entrada—. ¿En qué estás pensando? Tu cara es un poema —quiere saber mientras cruzamos la pasarela, ya con el mar bajo nuestros pies. 


			Diana y Elsa van más adelantadas, hablan animadas mientras la música, las luces y las voces de la gente nos comienzan a rodear. 


			—Nada, bueno, sí. ¿Qué te parecían a ti los Teletubbies? 


			Gala arquea una ceja, divertida. 


			—Pues hace mucho que no sé de ellos. ¿Hay alguna novedad? 


			—No, qué va. Solo pensaba que eran de lo más siniestros. —Gala se ríe y terminamos de cruzar la pasarela para llegar finalmente al yate. 


			Tengo que recalcar que no es uno normal, sino un superyate. De hecho, miro hacia abajo para ver la altura, concretamente, hacia el mar, y me da algo de vértigo, aparte de que el mar por la noche nunca me ha parecido nada invitador, sabéis a qué me refiero. Vete a saber qué hay en el agua cuando no puedes verlo con tus propios ojos. 


			A cada rincón que miro hay gente arreglada con una copa en la mano, bailando y riendo animadamente al ritmo de la música, esa que está pinchando uno de los DJ en la mesa posicionada al lado de la primera barra que vemos. Aunque tengo entendido que hay diferentes ambientes de música, o eso es lo que decía el panfleto. 


			Cruzamos la proa principal, que es donde estamos, al ritmo de Apache, de The Sugarhill Gang, para atravesar unas puertas acristaladas que dan a una zona de bar cubierta, sí, también repleta de gente. 


			Ahí vemos que varias personas tienen puesto un collar de flores hawaianas en rosa, y pronto descubrimos que hay varias camareras repartiéndolos. Diana es la que se encarga de conseguirlos, y nos los ponemos encantadas. 


			—¿Una copa? —nos pregunta Gala a todas. 


			Las tres asentimos. 


			—Espero que no cuesten el riñón que me queda —comento, provocando que Elsa se ría. 


			Comenzamos a bailotear al ritmo de Girl Like Me, de Shakira, hasta que Gala nos indica que tiene las bebidas, así que nos acercamos a ella para cogerlas. 


			Algunos chicos nos hacen pasillo mirándonos descaradamente y sueltan alguna ordinariez camuflada por los gorgoritos característicos de Shakira, pero ninguna de nosotras les hace caso. Vale que la única soltera del grupo soy yo, pero ¿de verdad piensan que eso les funcionará? En mi vida me he liado con un tío que me entrara de esa manera tan de las cavernas. 


			En fin, una vez tenemos las copas en mano, decidimos que, aunque esta zona de bar que da a un elegante salón está muy bien, lo interesante es aprovechar que estamos en un barco, así que decidimos salir de nuevo. 


			El yate tiene tres alturas; no hace falta que nos lo digamos: sabemos que queremos ir a la más alta. Pero, en fin, parece que eso es lo que quiere todo el mundo y cuando intentamos acceder, un segurata nos corta el paso. 


			Así que deshacemos el camino cruzando el estribor, cuyo paso es más estrecho porque es uno de los laterales del yate, pero, por supuesto, también hay gente bailoteando. 


			Sin darme cuenta, se me olvida el motivo por el que quería venir a esta fiesta; y es que, aunque pretendemos llegar a proa porque, según parece, hay un nivel superior con una piscina, hacer el recorrido supone toda una excursión, y no paramos de reírnos al entremezclarnos con varias despedidas de solteras, solteros y algunos grupos de extranjeros. Hasta me permito bailar con un inglés un poco feote, pero tan simpático que no puedo negarme. 


			Aireo mi corto pelo, pues a pesar de que la tela de mis pantalones fluidos es realmente fina y de que la temperatura de esta noche es agradable, incluso tengo calor, entre la gente y el baile; tanto calor que creo que hasta el aceite iluminador que me he echado se me va a desprender del cuerpo, con lo fantástico que queda ese brilli-brilli sobre mi cuerpo, potenciado por las luces de la fiesta. 


			—Tía, repásate el pintalabios que lo tienes un poco mal —me dice Diana, señalándome los labios. 


			Asiento dispuesta a ponerme con ello, y de pronto, sucede. 


			Sí, así, con la mala leche que caracteriza a mi karma particular. No podía ser cuando estaba esplendorosa nada más llegar a la fiesta o bailoteando con el grupo de ingleses, no. Tenía que ser ahora que debo luchar entre los succionadores de clítoris, vibradores y masturbadores varios —esos que Elsa me ha agenciado como una maniaca sexual— para poder encontrar mi pintalabios y así retocar el desastre que, por supuesto, estará desparramado, vete a saber cómo, en mis finos labios. Porque, sí, ¿vale? No tengo unos labios a lo Angelina Jolie, más bien a lo Robin Williams, que en paz descanse. Para que veáis la gravedad de la situación. 


			—¿Nagore? —Levanto la cabeza como por un resorte, sin poder imaginarme que... que Laura es quien me ha llamado y quien me observa con una espectacular sonrisa. 


			Mátame, camión. 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  20 de agosto 


			 


			Aún más tarde 


			 


			—¡Laura! —Pestañeo más de la cuenta, sí, pero he sonreído y usado el tono perfecto, así que estoy segura de que lo único que aprecia mientras me da dos sonoros besos es a una Nagore sorprendida y encantada por su presencia. 


			—¡Cuantísimo tiempo! —dice la esplendorosa y gran odiada Laura—. ¡Estás estupenda! ¡Mírate! —Da un paso atrás para observarme con una sonrisa tan cariñosa que se me atraganta en la garganta por tener esos sentimientos tan feos hacia ella. Pero ¡vamos a ver! ¿Y esta actitud, ahora?—. Jo, cuánto me alegra verte. Además, ¡qué casualidad! No nos vemos en Madrid, pero... ¡En Mallorca, tía! 


			Esta está borracha, fijo. 


			Se ríe apartando hacia un lado su larguísimo y sedoso pelo castaño. Incluso en la oscuridad de la noche se ve lo brillante y sano que lo tiene, al más puro estilo Pantene. El mío, a su lado, parece un cactus. 


			Lleva una sencilla falda larga tipo pareo en tonos verdes con un top blanco que deja ver parte del estómago tonificado. Es del perfil chica fit, con una bonita sonrisa de hoyuelos, ojos vivarachos y la altura perfecta. ¿Y cuál es esa? Pues ya os digo que la mía no, pues parezco una liliputiense a su lado. 


			Se la ve tan glamurosa con su sencillo outfit que me siento ridícula con mis pantalones fluidos blancos de lunares y el bodi negro de tirantes. 


			—Ya ves —asiento con la sonrisa congelada. Es de esas que notas cómo te vibra el labio, de la tensión por mantenerla. 


			—Te preguntaría qué haces aquí, pero es más que evidente que estás de vacaciones —sigue hablando, mientras juguetea continuamente con el pelo y hace que, con el gesto, le caigan las pulseras sobre el antebrazo. 


			—Sí, es un buen destino —consigo decir. 


			Por detrás veo la ceja arqueada de Elsa ante mi comentario, pero ¿¡qué queréis que le diga!? Odio a esta tía que tengo delante y ahora viene toda arcoíris, cosa que nunca ha hecho. Y eso me hace sospechar. 


			Se ha puesto a parlotear sobre no sé qué, pero yo ya he desconectado, por supuesto. Es que, vamos a ver. Nunca ha tenido una actitud tan amigable, ¿por qué ahora sí? La pregunta es absurda, sé que el motivo es simplemente que quiere parecer amiguísima de la vida, cuando lleva dos años follándose a mi novio. 


			¡Ex! Exnovio. 


			Noto la bilis bullendo dentro de mí como si hubiera una Osterizer a tope encargándose de ello, pero no tengo tiempo de seguir regocijándome con mi maldad, porque... 


			—Anda, mira quién está aquí. Estoy segura de que se va a alegrar mogollón de verte. 


			Laura hace un gesto con la mano, pero al final se inclina para atrapar a alguien y acercarlo hacia nosotras. 


			—¿A que no te lo puedes creer? —pregunta Laura a Diego. Porque no es a otro a quien lanza la pregunta, como si esta fuera la situación más divertida del mundo. 


			Los ojos de Diego me encuentran y... no sé, llamadme loca, pero me siento capaz de saltar por estribor. ¿Es una salida demasiado precipitada? 


			Oh, Dios, sé que estoy siendo dramática, pero todos estos pensamientos me han surgido con tan solo hacer contacto visual con sus ojos. Sus malditos ojos avellana, esos que no he superado. 


			—Nagore. —La sorpresa es más que evidente, en su saludo, y yo asiento levemente. 


			Diego mira a mi alrededor para descubrir a las chicas. 


			—¿Qué hacéis aquí? —Su pregunta sí que me deja ver que, aparte de sorprendido, está nervioso. Ni siquiera se ha inclinado a darme dos besos. 


			Que mejor. Ya os lo digo. 


			—De vacaciones, ya ves —interviene Diana, posicionándose a mi lado, algo que agradezco en el alma porque no sabía que verlo me afectaría tanto. 


			El acercamiento de Diana hace que Diego vuelva a mirarme, y se siente, juro que se siente. Es como cuando te montas en una atracción de estas terribles con caída libre. 


			—¿Y vosotros? —continúa Diana, porque yo he dejado el habla para otro día. Estoy mirándolo, pero lo más curioso es que él a mí también. 


			—De vacaciones también, como le contaba antes a Nagore —interviene Laura, posicionándose al lado de Diego, que continúa callado y observándome. 


			¿Qué está pasando? 


			Me obligo a sonreír un poco, en especial cuando ella se le cuelga del brazo. 


			Dios, escuece de mala manera. Pero de una retorcida forma tengo cierta satisfacción, ¿sabéis? En el sentido de «¡Te lo dije!». Y eso mismo es lo que le estoy transmitiendo con mi correcta y contenida sonrisa. 


			Sin embargo, Diego no parece captar muy bien el mensaje, porque me devuelve la sonrisa de tal manera que siento que acaban de hacerle una llave de judo a mi estúpido corazón. Porque no hay otro término con el que referirme a él. 


			Es que, ¿por qué, por qué es tan guapo? Lleva el mismo look de siempre, pero es que, como me decía, «si algo funciona, ¿por qué cambiarlo?». 


			Su rostro continúa llamando la atención, o por lo menos la mía. Diego nunca ha sido del tipo guapo-que-te-quieres-morir. Sí, sabemos todas que los hay de ese tipo. Pero aun así, tiene un no-sé-qué-qué-sé-yo que... joder, que hace que tus piernas tiemblen cuando te observa de esta manera tan intensa. Porque me está mirando así, ¿verdad? 


			Dios. Lo sensato sería desviar la mirada y hacer que escucho la conversación que mantienen las chicas con Laura, pero los dos continuamos en silencio. En silencio y mirándonos. 


			«Nagore, ¡para, detente! ¡Fin!». 


			¿Me hago caso? Por favor, insertar risa sarcástica aquí... Yo sigo dándole que te pego a ese repaso visual, estudiando esa barba con reflejos pelirrojos que me volvía loca al olisquearla antes de besarnos. Esa nariz recta que recorría mi cuello provocándome deliciosos escalofríos. Esos labios, siempre el inferior más grueso, que me dedicaban pícaras medias sonrisas que me hacían suspirar... 


			Algo de lo que dicen hace que Diego despegue por fin sus ojos de los míos y carraspee antes de hablar: 
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